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• OBRAS DE YALLE-INCLÁN. 

Molinos picarescos, telares campesinos, 

Cantan el viejo salmo del pan y de los linos, 

Y el agua que en la presa platea sus cristales, 

Murmura una oración entre los maizales 
' 

Y fas ruedas temblonas, como abuelas cansadas, 

Loan del tiempo antiguo virtudes olvidadas, 

Dice la lanzadera el olor del ropero, 

Donde se guarda el lino, el buen lino casero: 

Y el molino, que esconde bajo la vid su entrada, 

Dice el áureo recuerdo de una historia sagraaa: 

Bajo la Pª"ª canta el esponsal divino 

De la sangre y la carne, de la hostia y el flino. 
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1 OBRAS DE YALLE-INCLÁN I 
El aire se embalsama con aromas de heno, 

Y los surcos abiertos esperan el centeno, 

Y en el húmedo fondo de los verdes her/Jales 

Pacen vacas bermejas entre niños zagales, 

Cuando en la santidad azul de la mañana, 

Canta húmeda de aurora la campana aldeana, · 

ESTABA UNHA POMBA BLANCA SOBRE UN ROSAL FLORECIDO, 

PRA UN ERMITAilO DO MONTEÓ PAN LEVABA NO VICO, 

3 



NO DIGAS DE DOLOR 



A Y 1wa casa hidalga 

A un lado del camino, 

Y en el balcón de piedra 

Que decora la hiedra, 

Ladra Uf! perro cansino. 

¡Ladra á la caravana 

Que va por el camino/ 



~ OBRAS DE VALLE-INCLÁN ~ 1 OBRAS DE VALLE-INCLAN ~ 
Duerme la casa hidalga Y en el balcón de piedra, 

De un jardín en la sombra. Una niña sonríe 
En aquel jardín viejo Detrás de los cristales, 
El silencio es consejo, Entre los matinales 
Y la voz nada nombra. Oros, que el sol deslíe. 
¡El misterio vigila, ¡Detrás de la vidriera, 
Sepultado en la sombra! La niña se sonríe! ... 

- • En el fondo de mirtos Los desvalidos hacen 
Del iardín señorial, Un alto en la mañana. 
Olosa oculta una fuente El dolor pordiosero 
El enigma riente Gime desde el sendero, 
De su alma de cristal. La triste caravana. 
¡ La fuente arrulla el sueño ¡El dolor de nacer 
Del jardín señorial! Y el de vivir mañana! 
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~ OBRAS DE VALLE-INCLÁN ~ 

¡El dolor de la vida, 

Que es temor y dolor! ... 

¡ Hermano peregrino • 

Que vas por mi camino, 

A los labios en flor, 

Detrás de unos cristales, 

No digas de dolor! 

f.lJXE MEU l.\l!Nij¡O QUI! VOU Á CHORAR. 

SÉNTATI! N'A PORTA, Á Vl!R CHOVISCAR, 

FLOR DE LA TARDE 



.. 

OR la senda roja, entre maizales, 

Guían sus ovejas los niños zagales, 

Volteando las ondas con guerrero ardor, 

Y al flanco caminan, como paladines 

Del manso rebaño, los fuertes mastines, 

Albos los colmillos y el ojo avizor. 



f OBRAS DE VALLE-INCLÁN f 
Tañen Jas esquilas lentas, soñolientas. 

Las ovejas madres acezan sedientas 

Por la fuente clara de claro cristal, 

Y ante el sol que muere, con piafante brío 

Se yerge en dos patas el macho cabrío, 

Y un epitalamio dice el maizal, 

En el oloroso atrio de la ermita, 

Donde penitente vivió un cenobita, 

La fontana !,ate como un corazón, 

Y pone en el agua yerbas olorosas, 

Una curandera, murmurando prosas 

Que rezo y conjuro juntamente son. 
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OBRAS DE VALLE-INCLÁN f 
Como en 1,a leyenda de aquel penitente, 

Un pájaro canta al pie de la fuente, 

De la fuente clara de claro cristal. 

¡Cristal de la fuente, trino cristalino, 

Armoniosamente se unen en un trino, 

Que aroman las rosas de un santo rosal! 

PRO SOBRE ó ROSAL VOA UN PAXARIÑO 

QUE LEVA UNHA ROSA A JESÚS MENIÑO. 



PROSAS DE DOS ERMIT ANOS 
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~ OBRAS DE VALLE-INCLÁN ~ ~ OBRAS DE VALLE-INCLÁN ~ 
-SAN SERENÍN, padre maestro, SAN SERENÍN, padre maestro, 

Como los ríos á la mar, Esa luz que no apagarán 

Todas las cosas en el mundo Todas las borrascas del mundo, 

Hacen camino sin final, Mi aliento qttlsiera apagar. 

Y el ave y la flecha y la piedra ¡El dolor de sentir la vida 

Son en el aire Eternidad. En otra vida seguirá/ 

t ♦ 
-SAN OUND!ÁN, padre maestro, -SAN OUND!ÁN, padre maestro, 

Todo el saber en eso da: Mientras seas cuerpo mortal 

Cuanto es misterio, en el misterio Y al cielo mires, en el día 

Ha de ser por siempre jamás, la luz del sol te cegará, 

Hasta que el cirio de la muerte Y en la noche las negras alas 

Nos alumbre en la Eternidad. Dei r,;:~délago Satanás. 
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